
¿PODEMOS SEGUIR CREYENDO EN LA BIBLIA? 
 

LA BIBLIA HABLA DE SÍ MISMA 

La Escritura no nació de ideas humanas, sino del corazón de Dios. Él mismo nos 

dice que es inspirada por Él, aliento puro que sopló sobre sus siervos (2 Timoteo 

3:16). No fue escrita por voluntad propia: el Espíritu Santo guió cada paso y cada 

palabra (2 Pedro 1:21). Y lo confirma Jesús, nuestro Señor, quien dijo: "La 

Escritura no puede ser quebrantada" (Juan 10:35). Si Él confió plenamente en 

ella, nosotros también podemos hacerlo con seguridad. 
 

CINCO PILARES DE NUESTRA CONFIANZA 

Creemos en la Biblia no a ciegas, sino sobre bases firmes que han resistido el 

paso de los siglos. 

Primero, su unidad asombrosa: sesenta y seis libros, escritos por más de 

cuarenta personas a lo largo de mil seiscientos años, en lugares y tiempos 

distintos… y sin embargo, todo cuenta una sola historia: el amor de Dios que nos 

busca y salva por medio de Cristo. Solo un Autor divino podía lograr esta 

armonía. 

Segundo, su fidelidad: contamos con miles de manuscritos que confirman que el 

mensaje que leemos hoy es el mismo que se entregó al principio, con una pureza 

superior al noventa y nueve por ciento. Nada esencial se ha perdido. 

Tercero, la historia y la arqueología lo confirman una y otra vez: personas, 

ciudades y sucesos que la Biblia narra han sido descubiertos y confirmados. 

Cuanto más investigan, más respaldo recibe su verdad. 

Cuarto, las profecías cumplidas: solo Dios conoce el futuro. La Biblia anunció 

con detalle el nacimiento del Mesías, su entrega por nosotros y el destino de 

naciones enteras, y todo se cumplió con precisión. Esa es su marca: solo Él 

puede hablar así de lo que está por venir. 

Y quinto, su permanencia y su poder: ha sobrevivido a incendios, prohibiciones 

y persecuciones, y nadie ha logrado silenciarla. Hoy sigue transformando vidas 

igual que hace siglos: donde llega, renueva, sana y da esperanza. 
 

RESPUESTAS A TUS DUDAS 

Es natural preguntar, y la duda sincera nos acerca más a la verdad. 

¿Contradicciones? Lo que parece serlo desaparece al leer con calma y en su 

contexto: son perspectivas distintas que se complementan, no errores. 

¿Desactualizada? La Biblia no es un libro de ciencia, pero jamás ha contradecido 

un hecho verdadero; y sus enseñanzas sobre el amor, el perdón y la justicia son 

eternas, nunca pasan de moda. ¿Fue modificada? Los miles de manuscritos que 



conservamos nos dejan ver con claridad: el mensaje original se ha guardado 

fielmente. ¿Es solo para creyentes? Sus evidencias están abiertas a todos: quien 

busque con corazón sincero encontrará motivos más que suficientes para 

confiar. 
 

CÓMO VIVIR Y DEFENDER NUESTRA FE 

Confiamos en la Palabra y la vivimos con actitud de amor: con mansedumbre, 

listos para explicar nuestra esperanza sin soberbia (1 Pedro 3:15), poniendo 

siempre a Cristo como centro —pues Él mismo confió en las Escrituras—, con 

disposición de investigar como los de Berea, que examinaban todo con atención 

(Hechos 17:11), y con la experiencia viva: la prueba más hermosa es el cambio 

que la Palabra opera en nuestro propio caminar. 
 

CONCLUSIÓN Y LLAMADO 

La Biblia es viva y eficaz (Hebreos 4:12), y como dice el Señor: "La palabra de 

nuestro Dios permanece para siempre" (Isaías 40:8). Su Autor es fiel, su 

testimonio es sólido y su mensaje no envejece. ¿Podemos seguir creyendo en 

ella? ¡Sí, con toda confianza! 

Te invito hoy a abrirla con fe, a buscarla con sinceridad y a confiar no solo en el 

libro, sino en quien lo escribió: Dios mismo, que te habla por medio de ella. 
 

MI DESEO PARA TI 

Que cada vez que abras la Palabra, no veas solo páginas, sino el amor de Dios 

dirigiéndose a ti. Que cuando lleguen las dudas, no te alejes: acércate más, y 

verás que Su luz te sostiene. Mi deseo es que la Biblia sea para ti no solo algo 

que defiendes, sino lo que te alimenta, te guía y te da paz. Su Palabra no 

cambia… y en ella puedes descansar hoy, mañana y siempre. 🙏 

 
Oración final 

Señor, gracias porque Tu Palabra permanece firme aunque todo cambie. 

Ayúdanos a confiar en ella, a vivirla con amor y a compartirla con quienes nos 

rodean. En el nombre de Jesús, amén. 
  



 

  



 

  



 

  



 


